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Cuando una mujer llamada Judith West entra en una 
comisaría de Glasgow para denunciar la desaparición 
de su hijo de nueve años, nadie es capaz de encon-
trar ningún registro del niño, ninguna prueba de que 
jamás haya existido. El detective Harry McCoy, re-
cién destinado al otro extremo de la ciudad, descubre 
que la familia West pertenece a una congregación 
religiosa muy estricta, y sospecha que detrás de la 
desaparición de Michael West se esconde más de lo 
que parece. Entretanto, en ese caluroso mes de junio, 
aparece muerto en extrañas circunstancias un vaga-
bundo; después, un pequeño delincuente. Y mien-
tras McCoy busca al niño desaparecido, debe ocultar 
a sus colegas el verdadero motivo de su presencia en 
su nueva comisaría: investigar la corrupción interna. 
Algunas personas rezan para que triunfe la justicia, 
pero el agente Harry McCoy no puede esperar a que 
los rezos surtan efecto.
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«Las novelas policiacas de Harry McCoy del au-
daz Alan Parks son cada vez mejores. ... Si aún 
no estás leyéndolas, empieza ahora mismo.» Liam 
McIlvanney

«El giro final te hará gritar.» The Times

«De ritmo endiablado.» The Scotsman

«Un noir bellamente elaborado, de precisión mi-
limétrica, gran caracterización y prosa excelen-
te. Novela policiaca del más alto nivel.» Caro 
Ramsay

«Parks recrea un mundo de deterioro urbano y 
decadencia espiritual en esta brillante serie. Las 
novelas se pueden leer en cualquier orden; lo 
importante es leerlas todas.» The Times

956/6

Alan Parks nació en Escocia y estudió en la Universidad 
de Glasgow, ciudad donde vive. Ha trabajado durante 
veinte años en el mundo de la música. Enero sangriento, 
la primera novela de la serie policiaca protagonizada 
por el atormentado agente Harry McCoy, sumergió a 
los lectores en el corazón de Glasgow, una ciudad don-
de toda esperanza parece abocada a hundirse en las 
gélidas aguas del río Clyde. Le siguen Hijos de febrero 
(Edgar Award 2020), Bobby March vivirá para siempre 
(Prix Mystère de la Critique 2023), Muerte en abril (fi-
nalista del Premio McIlvanney 2021 y Mejor Libro de 
2021 según The Times), Un mayo funesto, ganadora del 
Premio McIlvanney 2022 y finalista del Premio Ian 
Fleming Steel Dagger, el galardón británico de litera-
tura policiaca más prestigioso, y Cualquiera puede morir 
en junio.
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Uno

McCoy salió de la comisaría cuando caía la noche. Cargaba con 
dos cajas llenas de cosas que suponía que necesitaría en el nuevo 
destino, así como con una bolsa de Agnews con cuatro latas de 
cerveza y una botella de whisky. Llegó hasta la recepción sin que 
se le cayera nada, justo en el momento en que el sargento de 
guardia colgó el teléfono y le tendió una nota.

—Tengo las manos ocupadas, Ross. ¿Qué dice?
—Una solicitud del agente Watson para que acudas a la escena 

de un crimen. Ha dicho que te pillaba camino de casa — dijo—. 
Más o menos.

McCoy suspiró, dejó las cajas sobre el escritorio y leyó la 
nota. No le pillaba de paso.

—Vivo en Partick, Ross, no en el maldito Calton.
Ross se encogió de hombros y retomó la lectura del periódico.
—¿No hay nadie más aquí?
No obtuvo respuesta.
McCoy maldijo, recogió las cajas y se dirigió a su coche.
Era una de esas noches de verano perfectas que no se dan 

muy a menudo en Glasgow. Todavía hacía algo de calor, el cielo 
empezaba a teñirse de rosa. Las calles estaban llenas de niños 
quemados por el sol y parejas que regresaban a casa agarradas de 
la mano. Incluso los borrachos que se reunían en la parte de atrás 
de la estación de autobuses de la calle Buchanan parecían felices. 
Con camisetas sin mangas, la cara roja por haber estado tum-
bados todo el día en el parque compartiendo una botella de al-
cohol.

15
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—Me has pillado por los pelos. Estaba a punto de largarme 
— dijo McCoy al salir del coche—. Cinco minutos más tarde y 
no habría visto tu mensaje.

—Entonces me alegro de haberlo hecho — dijo Wat tie—. 
Supuse que esto te interesaría.

—Me da a mí que querías un poco de compañía — comentó 
McCoy—. ¿No te parece que aquí ya hay bastante gente?

Señaló con la cabeza hacia la multitud que se congregaba al 
otro lado de la calle. Cuatro o cinco agentes de uniforme esta-
ban desenrollando una cinta para acordonar la zona, dos enfer-
meros desplegaban una camilla, el fotógrafo de la policía, bajo 
una capa negra, colocaba una nueva película en su cámara. To-
dos reunidos en torno a algo que yacía en el suelo. Algo que 
McCoy sabía que tenía que ser un cadáver.

Estaban en una plaza embarrada llena de basura, restos de 
mampostería y botellas rotas. El espacio entre dos edificios a la 
espera de ser demolidos. Aunque se encontraba a apenas cinco 
minutos de distancia de la bulliciosa calle Argyle, resultaba difí-
cil sospecharlo siquiera; en los alrededores del descampado no 
había nadie, un remanso de paz en el corazón de la ciudad. El 
lugar ideal para aquellos que no querían ser vistos.

—Mi intención es acabar con este asunto antes de que ano-
chezca — dijo Wat tie—. Nos ahorrará tener que traer las luces y 
todo eso.

McCoy alzó la vista al cielo. El sol ya estaba bajo y los edifi-
cios proyectaban largas sombras.

—Será mejor que nos demos prisa. Me has obligado a venir 
aquí, ¿vas a decirme qué está pasando?

—Haré algo mejor que eso — respondió Wat tie—. Te lo voy 
a enseñar.

Echaron a andar hacia el otro extremo del descampado.
Wat tie señaló con la mano hacia el frente.
—Dos chicos que tomaron un atajo por aquí vieron lo que 

creyeron que era un montón de ropa. Cuando se acercaron, re-
sultó que era el cadáver de un hombre. Corrieron a esa cabina de 
teléfono y llamaron.
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—Alucinante — dijo McCoy.
—Lo sé — admitió Wat tie—. Esa clase de cabroncetes habi-

tualmente se dan el piro.
—No me refiero a eso. Lo alucinante es que una cabina tele-

fónica en Glasgow funcione. Será la primera vez. Asegúrate de 
que quede constancia en tu informe.

—¿Te has quedado a gusto, inspector Listillo?
McCoy asintió.
—¿Qué le ha pasado?
—Por lo que parece, se trata de una muerte natural, no hay 

señales de otra cosa. Por su aspecto, se quedó dormido al raso.
Se acercaron un poco más y Wat tie les dijo a los agentes que 

se apartaran un momento. McCoy se armó de valor y se aproxi-
mó al cadáver. Supuso que no habría sangre y que no le impre-
sionaría.

Los chicos que lo encontraron tenían razón: parecía más un 
montón de ropa que otra cosa. Pero no lo era. Se trataba de un 
hombre vestido con un sucio traje azul, camisa blanca, a la que le 
faltaban casi todos los botones, chaleco, uno de los zapatos negros 
tirado en el suelo y el otro todavía en el pie, aunque sin calcetín. 
Tenía la cabeza arqueada hacia atrás, los ojos muy abiertos mira-
ban hacia el cielo, restos de bilis verdosa alrededor de la boca. 
Debía de tener unos sesenta años, la cara arrugada y una cicatriz en 
la frente. Cabía la posibilidad de que fuese diez años más joven, 
era difícil saberlo. Vivir en la calle pasaba factura.

—¿Te suena? — preguntó Wat tie.
—¿Acaso crees que conozco a todos los malditos vagabun-

dos de Glasgow?
—No. Pero pensé...
—Es Jamie MacLeod, Jamie de Govan — dijo McCoy—. 

Lleva en la calle desde que tengo memoria. Alguna vez lo vi con 
mi padre. Era un bebedor empedernido, lo arrestaron varias ve-
ces por ebriedad y alteración del orden. Yo mismo lo detuve en 
una ocasión cuando hacía la ronda.

Dejó de hablar. Apreció una considerable sonrisa en la cara 
de Wat tie.
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—¿De qué te ríes?
—De nada — dijo Wat tie.
McCoy señaló hacia un puñado de ceniza pisoteada a un par 

de metros de distancia.
—¿Dónde están sus amigos? Seguro que se reunieron aquí 

tres o cuatro para compartir una botella. Hicieron una pequeña 
fogata.

—No he visto a nadie. Debieron de largarse al verlo muerto.
McCoy sacó su paquete de cigarrillos y encendió uno. Miró 

a su alrededor.
—¿Sabes una cosa? Un día iré a un sitio como este y será mi 

padre el que esté ahí, tirado en el suelo.
—Eso es lo que yo llamo un pensamiento alegre — dijo Wat-

tie—. ¿Lo has visto últimamente?
McCoy negó con la cabeza.
—Hace un par de meses lo vi desde el coche, en la calle Tem-

pleton. Llevaba una botella de vino en la mano y despotricaba 
contra alguien que no estaba presente. Me dio la impresión de 
que se había roto la nariz.

—Yo no me preocuparía demasiado. Tu padre es como una 
maldita cucaracha, haría falta una explosión nuclear para desha-
cerse de ese cabrón. Nos sobrevivirá a los dos.

—Es muy probable. ¿Dónde está Phyllis? — preguntó Mc-
Coy—. ¿Qué se cuenta?

—No gran cosa. Está en Ámsterdam visitando a su hermana. 
Vuelve mañana.

Wat tie señaló a un joven de pelo rubio y traje de tweed que 
estaba junto a la ambulancia.

—Es su sustituto. Colin Nichol.
Debió de oír su nombre, porque no tardó en acercarse y ten-

derle la mano.
—Colin — se presentó—. Soy el forense suplente.
—McCoy — dijo McCoy estrechándole la mano—. Ins-

pector.
—Y ese de ahí — dijo Wat tie señalando el cadáver— es Ja-

mie de Govan.
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—¿Qué? — preguntó Nichol volviéndose hacia McCoy—. 
¿Lo conocía? No me lo puedo creer. — Rebuscó en el bolsillo y 
le entregó a Wat tie un billete de cinco libras.

McCoy reparó en el gesto.
—¿Wat tie? ¿Me has traído aquí con la única intención de 

ganar un puto billete de cinco libras?
—No — respondió Wat tie—. Yo no sería capaz de hacer 

algo así. Supuse que querrías ver lo que estaba pasando en nues-
tro territorio, eso es todo.

—Sí, cómo no — dijo McCoy—. Muy bien, ¿qué le ha pasado?
—¿Valoración provisional? — dijo Nichol.
McCoy suspiró. Esas eran las palabras preferidas de todo mé-

dico forense.
—Lo que has descubierto hasta el momento, no vamos a 

obligarte a más.
—Bien. Es viejo, como puede apreciarse. Calculo que tiene 

unos sesenta años. Con toda probabilidad, alcohólico. Las pier-
nas y los pies hinchados, el tono amarillento de su piel y el he-
cho de que retuviese líquido en el abdomen lo dejan bastante 
claro. En cuanto a la causa de su muerte, no quiero parecer poco 
profesional, pero podría deberse a varias cosas: insuficiencia he-
pática, insuficiencia cardiaca, derrame cerebral... Elijan. En po-
cas palabras, su tiempo se había acabado. Bebiendo tanto y vi-
viendo en la calle... A su edad, no es de extrañar que a uno le 
sobrevenga la muerte.

—Pero ¿fue por causa natural? — preguntó McCoy.
—Eso parece. Imagino que habrá visto casos similares con 

anterioridad.
Demasiados para contarlos siquiera.
—Pobre desgraciado — dijo Wat tie—. Morir en un lugar 

como este... ¿Algún pariente cercano?
McCoy se encogió de hombros.
—Creo que llegó de Donegal hace años, enemistado con su 

familia. Trabajó durante un tiempo en los astilleros de Govan, 
antes de que la bebida pudiese con él. Es posible que Liam sepa 
algo. Conoce a la mayoría de estos tipos.
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—¿Sabemos por dónde para Liam? — preguntó Wat tie.
—Si no está bebiendo, andará por la ciudad. Aunque tal vez 

se encuentre en Blairgowrie, recogiendo frambuesas. Si está be-
biendo, sabe Dios adónde habrá ido a parar.

—Redactaré el certificado de defunción esta noche — dijo 
Nichol—. Así me lo sacaré de encima.

—¿Causa de la muerte? — le preguntó McCoy.
—Infarto de miocardio — respondió Nichol—. Sea cual sea 

la causa, murió porque se le paró el corazón. Es lo que solemos 
poner en casos como este.

Se despidió y regresó junto al cadáver.
—¿Es bueno? — inquirió McCoy viéndole marchar.
—Ni idea — respondió Wat tie—, pero es bastante simpáti-

co. Mañana se va a pasar tres meses a Aberdeen.
—Qué suerte tiene — dijo McCoy—. Aquí todo parece bas-

tante sencillo. Acabarás en una media hora, más o menos.
—Eso espero — dijo Wat tie.
—¿Todo listo para mañana?
Wat tie asintió. Entonces recitó:
—Si alguien pregunta por qué estamos aquí, hemos sido tras-

ladados temporalmente a la comisaría de Possil debido a la rees-
tructuración por el cambio de la Policía Municipal de Glasgow 
a la Policía de Strathclyde.

—Buen chico. Sigue así.
—De entre todos los malditos lugares posibles, tenía que ser 

Possil. ¿Por qué allí? Es una pocilga dentro de otra pocilga más 
grande.

—Te encantará. Yo hacía allí las rondas cuando empecé. Me 
convirtió en quien soy hoy en día.

—Genial. Así que ahora yo también voy a convertirme en un 
cabrón que no deja de lloriquear ¿Cuándo fue eso? ¿Justo des-
pués de la guerra?

—Muy gracioso — dijo McCoy. Reflexionó un segundo—. 
Debió de ser en 1968, más o menos.

Las farolas titilaron y acabaron encendiéndose, el páramo se 
inundó de repente de una luz anaranjada. En cualquier caso, 
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logró que el escenario pareciera incluso un poco más triste. Nada 
de atardeceres indulgentes, tan solo el duro ardor del sodio ilu-
minando a aquel hombre muerto tirado en el suelo.

Los de la ambulancia subieron el cuerpo a una camilla. Mc-
Coy dejó caer su cigarrillo y se colocó al lado.

—Un ataúd de cartón y una lápida sin nombre. Por la gracia 
de Dios.

—No te pongas sentimental conmigo — dijo Wat tie—. Sa-
ben que vamos para allá, ¿verdad? Me refiero a los de Possil.

—No lo creo. Será una agradable sorpresa para ellos.
—¿Me explicarás alguna vez el motivo real de por qué vamos 

allí?
McCoy suspiró.
—¿De verdad quieres saberlo? Se supone que no tengo que 

contárselo a nadie.
Wat tie asintió.
—Dame las cinco libras y te lo cuento.
Wat tie rebuscó en su bolsillo y le entregó el billete.
McCoy empezó a hablar.
—Vamos a la comisaría de Possil porque nos han trasladado 

temporalmente debido a la reestructuración provocada por el 
cambio de la Policía Municipal de Glasgow a la Policía de Strath-
clyde.

—Eres un idiota de tomo y lomo, McCoy. Lo sabes, ¿verdad?
—Sí — dijo McCoy—. Nos vemos mañana. Possil, allá vamos.
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